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PREFACIO


Los cutis hermosos y claros y las figuras esbeltas son atribuibles única y exclusivamente a la alimentación. La digestión normal, la asimilación normal y la eliminación normal significan una carne firme que se distingue de la grasa blanda, flácida y anegada. Sin el tono de los tejidos, totalmente dependiente de la alimentación, la belleza debe ser imitada con la ayuda del arte aplicado desde el exterior.


Si es cierto que la juventud es la única cosa en el mundo que no arroja sombras, también es cierto que la aparición de sombras indica la pérdida de la juventud. El encanto de la juventud no se puede engendrar por la vía de la medicina patente, pero se puede prolongar e, incluso cuando se pierde, se puede restaurar en gran medida regenerando el tono de los tejidos.


La buena salud no es una gloria accidental repartida entre unos pocos elegidos. La mayoría de las personas pueden tenerla aunque, al iniciarse en su búsqueda, se encuentren equipadas con un mecanismo corporal que dista mucho de ser perfecto. El tono de los tejidos significa, además del rubor rosa de la vida, una cierta vitalidad definida, una cierta resistencia específica a la enfermedad.


Describiendo el reumatismo como el nuevo "Azote Blanco", J. M. Roberts, un delegado de la Conferencia Nacional de Sociedades de Seguros de Amistad, que se reunió en octubre de 1925 en Brighton, Inglaterra, reveló que sólo en Inglaterra se pierden más de 3.000.000 de semanas de trabajo cada año a causa de las enfermedades reumáticas, que han desplazado a la tuberculosis como el problema más acuciante en el tratamiento de la salud de la población industrial en Inglaterra.


"Reumatismo y enfermedades reumáticas" es una frase poco precisa, pero describe adecuadamente los resultados inevitables de las locuras alimentarias incontroladas.


Cuando la luz brillante se apaga en tus ojos, cuando empiezas a temer que esos orbes antes brillantes pronto se enmarcarán en círculos hinchados, cargados y sombríos, cuando notas con ansiedad las pequeñas y cansadas patas de gallo que tocan tu cara con la marca de los años, te enfrentas sin más al hecho evidente de que la juventud se escapa. El hecho de que la mayoría de nosotros la perdamos demasiado pronto es, desgraciadamente, culpa nuestra.


El hombre que trabaja con sus manos se convierte en esclavo de su propio vigor. Su confianza en sí mismo le obliga literalmente a creer que, mientras los demás ceden al esfuerzo, él puede seguir indefinidamente ignorando cualquier tontería como el efecto de tal o cual alimento sobre su resistencia.


El trabajador intelectual que está atado a un escritorio y cuya tensión mental continua, combinada con la falta de ejercicio y de control de la alimentación, lo lleva a las garras del estreñimiento, podría contrarrestar los estragos de esta enfermedad nefasta si dedicara a su cuerpo la décima parte de la atención que dedica a su éxito.


El ejecutivo de mediana edad agobiado por el sobrepeso dirige inteligentemente las fuerzas que le responden, pero no atiende las demandas de atención de su propio cuerpo.


La joven, demasiado hermosa por contraste con lo que muy pronto perderá, no piensa en la defensa de su efímera belleza. No piensa en la tez apagada, cetrina y sosa que se encuentra en el camino. Hay muchos cosméticos en las tiendas y, además, su parte individual de la suma total de la belleza del mundo es algo permanente y duradero. La belleza puede ser sólo superficial, pero la salud, sin la cual la belleza deja de ser atractiva, es tan profunda como el centro del cuerpo. Cuando la belleza desaparece de la superficie, significa que se ha perdido algo mucho más valioso en su interior.


La joven que podría ser mucho más joven de lo que es, y que confiesa la verdad intentando disfrazarla artificialmente, podría retener tan fácilmente y con tanta alegría lo que tan vanamente envidia cuando lo ve exhibido por otros todavía iluminados por el halo de la juventud.


La mujer de cuarenta y cinco años que odia la grasa y cuyo mismo odio parece conspirar con la naturaleza para amontonarla aún más, nota que la carga extra que lleva tan desagradablemente y sin gracia debe ser mantenida viva por su propio corazón. Más trabajo para ese órgano ya sobrecargado. ¡Más juventud desperdiciada!


La futura madre, para la que la maternidad debería ser un tónico y para la que, si se le da la mitad de la oportunidad, siempre es un tónico, entra en la prueba que tiene ante sí precisamente como los soldados entran en la batalla sin estar equipados con armas. Seguramente, haríamos responsable a alguien en el Departamento de Guerra por enviar a nuestros jóvenes a la acción sin entrenamiento, preparación o comprensión adecuada de su tarea. Pero, ¿qué pasa con las madres de la raza, las madres que dan su propio cuerpo para que sus hijos puedan vivir y crecer y tener una oportunidad en su futura lucha con el mundo? ¿Quién es el responsable de dejarlas derivar hacia las dolencias en las que tantas de ellas se tambalean trágicamente?


En todas las crisis de la vida animal subyace el alimento, ya sea para bien o para mal. No podemos sacar la salud de una botella. No podemos retener la juventud cuando la gastamos ignorantemente. El tono de los tejidos nunca ha salido de una caja de pastillas y nunca lo hará. Pero el tono de los tejidos se puede conseguir. La flacidez puede convertirse en firmeza. La cintura de cuarenta pulgadas puede reducirse sin sacrificio ni dolor. Se puede desarrollar la resistencia a las enfermedades. Se puede retrasar la edad durante años. Se puede hacer que la vida valga la pena incluso para las víctimas de la silla de ruedas.


Los sobrealimentados pero desnutridos, los adictos a los alimentos antinaturales y refinados, los futuros sujetos de discapacidades mentales y físicas pueden cambiar de tal manera el curso de su existencia rota o parcialmente rota que sus propios amigos y vecinos apenas los reconocerán.


En el logro de esta consumación devotamente deseada no necesitan recurrir a misterios ocultos ni limitarse a una rutina dura y prohibitiva de amarga abnegación.


Para ayudar a todos los que tienen la disposición de responder se ha escrito "La ciencia de mantenerse joven". Sin duda, se podría haber omitido gran parte de él, pero aquellos que están destinados a beneficiarse de él perdonarán el capricho del autor de poner lo que quería simplemente porque quería. Quienes hayan leído "La ciencia del comer" se preguntarán por qué se ha vuelto a hacer referencia al Kronprinz Wilhelm y a las brigadas de envenenamiento Madeira-Mamore. La respuesta es sencilla. Nunca se ha registrado nada tan exacto13 como estas dos experiencias humanas, que se combinan tan armoniosamente con la filosofía de la nutrición del autor y que han constituido por sí mismas unas previsiones tan gráficas de lo que iba a ocurrir en el mundo entre los años 1916 y 1925, que haberlas omitido habría sido análogo a la construcción de un edificio sin puerta porque el constructor, habiendo utilizado el mismo tipo de puerta en una estructura anterior, ya no tenía necesidad de puertas de ningún tipo.


Una última palabra. Aunque le hayan rechazado un seguro de vida, lea lo que sigue y obedezca al impulso de actuar en consecuencia. Si lo hace, puede que no pase mucho tiempo antes de que una de las grandes compañías se alegre de suscribir una póliza.




UNO: LA JUVENTUD Y LAS SALES DE LA TIERRA


- § I-EDAD APLAZADA


La convicción errónea y perniciosa, pero muy extendida, de que el "tiempo" nos hace viejos, y de que la edad se fija automáticamente por el número de años que tenemos detrás, constituye un asalto mortal a la familia humana.


"El tiempo no nos hace viejos. El tiempo no tiene nada que ver con la edad. El tiempo es un reloj de arena, un dispositivo de medición, no una fuerza. El tiempo puede influir en la enfermedad o en la salud, igual que una vara de medir puede influir en la velocidad de un caballo de carreras, igual que un cronómetro puede controlar el vuelo de Paavo Nurmi. El tiempo no tiene nada que ver con la capacidad del fantasma de Helsingfors de correr más rápido de lo que jamás ha corrido un mortal.


La edad es el resultado de los cambios producidos en nuestros propios tejidos por nuestros propios hábitos de vida. Dentro de los límites de la variación podemos acelerar esos cambios o frenarlos como queramos.


La expresión "El tiempo trató con ligereza a Cornaro" es figurada y engañosa. En sí misma contiene la refutación de la misma idea que propone. Cornaro era "viejo" a los cuarenta años y "muy joven" a los cien. No el "tiempo", sino el propio hombre, controlaba la rapidez de los cambios de los tejidos que le precipitaban a la tumba antes de descubrir el secreto de la juventud. El centenario más famoso de la historia no sólo consiguió ralentizar el mecanismo de la muerte, sino que invirtió sus ruedas e hizo retroceder el curso de su propia vida.


Las leyes fisiológicas que controlan este fenómeno son las mismas hoy que ayer y que mañana. La naturaleza no es caprichosa. Que aborrece los fenómenos queda demostrado por la rareza con que los produce.


La influencia del "tiempo" en la carne es mítica. Sin embargo, bajo la obsesión engendrada por esta cruel superstición, los hombres y las mujeres adoptan una actitud fatalista hacia lo que llaman tiempo. Se adaptan a sus "inevitables estragos" mediante una resignación heroica o una indiferencia supina ante lo que creen tontamente que no se puede evitar. De ahí que aceleren los cambios en los tejidos que dan lugar a la debilidad y apresuren aún más el ataque de la decadencia, la enfermedad y la muerte.


Son terribles las consecuencias de aceptar sin rechistar la venenosa sugerencia de que, como el cabello del hombre es gris en las sienes, su hígado, su corazón y sus arterias también lo son, y que el tiempo lo está encaneciendo por todas partes. Esto es falso. Por supuesto que el hombre no puede restaurar el color de su cabello o ponerlo de nuevo cuando lo ha perdido, o reemplazar los dientes con los que la Naturaleza lo bendijo durante el período de dentición de su crecimiento.


Pero puede, incluso a los cuarenta y cinco años, deshacerse de la carga antinatural bajo la cual obliga a la Naturaleza a gemir prematuramente. Puede eliminar la desventaja y empezar de nuevo.


La naturaleza no puede resucitar al suicida, y hay un último paso más allá del cual cualquier pensamiento de recuperación llega demasiado tarde.


Pero para la gran mayoría -para los millones de personas que viven desesperadamente, que envejecen antes de tiempo, y que no se dan cuenta de la importancia del hecho de que algunos sean viejos a los treinta años mientras otros son jóvenes a los sesenta- hay al alcance una abundancia abrumadora de todos los factores necesarios para mantener a distancia la edad y todo lo que ésta implica.


Por lo general, la familia humana no hace ningún esfuerzo consciente para invocar la ayuda de estos enemigos de la decadencia, sino que, por el contrario, se esfuerza por ignorar su existencia y rechazar su ayuda.


Y son tan sencillas, tan deseosas de servir, tan verdaderamente maravillosas en sus operaciones, tan fáciles de comprender, que el desconocimiento de su historia por parte del hombre -la historia de las sales de la tierra- debe seguir siendo siempre un enigma demasiado desconcertante para resolverlo, demasiado misterioso para explicarlo.


Estas riquezas dilapidadas y descuidadas deben ser devueltas a la raza humana. El autor dedica esta tarea a que el trabajo de restauración comience para el individuo ahora y de inmediato, aunque las masas se muevan de forma tardía, lenta y deliberada por el camino fácil que conduce a la enfermedad evitable y a la muerte prematura.


Lo que comenzó "La ciencia del comer", esta obra, espera con entusiasmo, lo terminará. Las demostraciones que reúne son tan pintorescas, tan gráficas y, por su propia naturaleza, tan elocuentes, que confía en que su tratamiento, por torpe y poco hábil que sea, no ha corrido el riesgo de empañar su claridad o estropear su belleza. A través de una placa de cristal ahumado se puede seguir viendo el sol.


El mero hecho de exponer estas demostraciones para que revelen sus propias maravillas a su manera, es presentar una evidencia específica y concluyente contra la conspiración de la ignorancia, la superstición y el hábito, responsables de oscurecer la verdad, y debe finalmente forzar las puertas que ahora retienen los inagotables torrentes de vitalidad, liberando sus torrentes sobre este mundo sobrealimentado pero desnutrido y desvitalizado.


La forma en que las sales de la tierra están esperando para devolver a la humanidad los tesoros despreciados y rechazados de la salud, la resistencia, el vigor, la resistencia a la enfermedad, el crecimiento normal de los jóvenes y la maternidad feliz de la futura madre, es el corazón de la información que hemos trabajado para exponer en la creencia de que es el secreto por el que nuestras mujeres y niños tienen hambre.


Los animales experimentales, de los cuales el autor tiene quinientos, incluyendo un vástago que representa la decimoquinta generación, bajo observación en sus laboratorios, confirman en detalle la promesa -incluso se podría decir la profecía- de que los aparentes milagros que han derramado bendiciones sobre ellos, pueden ser duplicados, multiplicados y perpetuados para el beneficio de la humanidad precisamente como se han manifestado entre las criaturas peludas que han entregado sus vidas a los principios aquí expuestos.


Podemos controlar a voluntad el crecimiento de cualquier animal. Podemos tomar dos hermanos y hacer que uno alcance una robusta madurez, empequeñeciendo, atrofiando y arruinando al otro. Podemos aumentar la resistencia de uno de ellos para inmunizarlo contra los peligros ordinarios de un entorno insalubre, mientras disminuimos la resistencia de su hermano en un entorno ideal hasta el punto de convertirlo en una víctima fácil de la más mínima perturbación.


Con la gran variedad de alimentos que se compran en cualquier tienda de América podemos elevar o bajar la línea de la vida de un pájaro o una bestia, podemos elevar a un animal hasta la cima de la normalidad, dejarlo caer, volver a levantarlo, deprimirlo de nuevo y mantenerlo oscilando como un péndulo entre los dos extremos de la vida y la muerte, siempre que no vayamos demasiado lejos, pues entonces la recuperación se hace imposible.


Manipulando su alimentación podemos poner fin a la reproducción o controlar el tamaño y la vitalidad de sus crías. Con un gran grupo de alimentos comúnmente consumidos por la familia humana podemos inducir tales formas de morbilidad y mortalidad que deben hacer que el observador se estremezca. En una jaula, una madre da a luz a su camada triunfalmente y se comporta así después, como para demostrar que


La maternidad normal es un tónico. En una jaula vecina, otra madre da a luz a sus crías muertas, o muere ella misma en el esfuerzo, o echa una camada tan débil que perece en dos o tres días de pura incapacidad para sobrevivir.


En una tercera jaula la madre alimentada con abundancia de alimentos desnaturalizados consumidos directamente de los envases en los que se compran, sin interferencia de ningún tipo de nuestras propias manos, sufre una experiencia tan pervertida y tan aborrecible para la naturaleza que se vuelve caníbal y devora a sus crías.


Esa misma madre devuelta a la normalidad con una dieta adecuada se rehace y da a luz a otra camada sana y feliz que no sólo custodia con celoso cuidado, sino que con el tiempo reproducen su especie como si sus antepasados no hubieran conocido una historia cruel.


"Chocante 1" se puede decir. No lo es en absoluto. Hay que recordar que las drogas, los venenos y los productos químicos no están involucrados en estos procedimientos; que simplemente alimentamos a estos infelices animales de laboratorio con los mismos alimentos que nuestras madres humanas compran en las tiendas para alimentar a sus propios hijos sin hacer preguntas sobre lo que puede o no puede suceder a su descendencia humana, o a ellos mismos, bajo la influencia continua de una dieta artificialmente desordenada y desordenada.


Si la Sociedad para la Prevención de la Crueldad contra los Animales se ocupa de estas tragedias de laboratorio, se deduce que una sociedad de alcance aún mayor, motivada por principios aún más elevados, debe organizarse para tratar las consecuencias mucho más acosadoras y terribles que se producen por la misma causa, controladas por las mismas leyes y diferenciadas de la otra por un solo factor. Una se ocupa de los animales, la otra de los seres humanos.


Sin duda, si los males resentidos por los amantes de los animales deben ser tolerados, condonados y justificados cuando sus víctimas, por ignorancia, pereza o codicia comercial, son seleccionadas de la raza humana, debe admitirse que una niebla de degeneración irremediable se ha asentado sobre la humanidad. Esto el escritor no lo cree, no puede creerlo.


Sin embargo, las enfermedades físicas que padecen los animales de laboratorio son paralelas a las dolencias más comunes que sufren los hombres, las mujeres y los niños.


Encontramos la angustia propia de la gestación. Reproducimos todos los peligros del parto y el agotamiento propio de la lactancia. Inducimos los "trastornos" totalmente innecesarios que experimentan continuamente, casi sistemáticamente, los niños pequeños. No duplicamos un equivalente exacto de la llamativa prevalencia de la palidez entre los humanos, pero desarrollamos los mismos tejidos blandos, flácidos y anegados con capas de "grasa de pollo" que dan lugar entre los hombres y las mujeres a esa forma de dolorosa conciencia de sí mismos que la rotundidad de la masa muscular rara vez deja de provocar.


No tenemos ninguna dificultad en provocar entre nuestras víctimas todas las borrascas nerviosas y las tormentas cerebrales más o menos caritativamente caracterizadas cuando se manifiestan por el homo sapiens como los caprichos del "temperamento".


Multiplicamos a voluntad las depresiones indescriptibles engendradas por la retención de los venenos de la fatiga en la autointoxicación, y hacemos un paralelismo con la condición de "rancio" de los atletas en la mesa de entrenamiento.


Ciertamente, las miserias sin nombre que aumentan constantemente bajo las sombras de la diabetes, la enfermedad de Bright, las enfermedades del corazón, el cáncer


y la hipertensión son tan análogas a los destemplos inducidos experimentalmente entre nuestros animales de laboratorio como para hacer absurdo, irracional y abortivo cualquier esfuerzo por explicar u ocultar la evidente relación entre causa y efecto, independientemente de que sus manifestaciones se produzcan entre animales o entre seres humanos.


"Si todo esto es cierto, tú mismo vivirás un siglo".


Tal conclusión no se deduce. El escritor sabe que no vivirá un siglo. Ha sido excesivamente afortunado a la edad de


cuarenta y seis años al haber sobrevivido los últimos veintiséis años de su vida contra impedimentos físicos que lo habrían eliminado de la tierra en su juventud si hubiera desatendido los principios expuestos en esta obra.


Los médicos íntimamente familiarizados con su caso se ven obligados a interpretar el hecho de que esté vivo y sea capaz de aprovechar una considerable reserva de energía como una impresionante y concluyente reivindicación de la solidez de su filosofía de la nutrición. No puede adivinar la duración potencial de su propia vida, que, debido al mecanismo defectuoso al que se aferra, debería ser corta. Pero sabe, por sus experimentos con animales normales, que la duración media de sus vidas puede duplicarse o reducirse a dos, y que las leyes fisiológicas bajo las que se controlan estos fenómenos son idénticas a las que rigen los procesos vitales de la raza humana.


Ciego es quien no puede percibir la magnitud de los desechos del mundo. Todo desperdicio es detestable. Simboliza la tragedia: la derrota deliberada del propósito para el que se hizo cualquier objeto, o al que se dedicó cualquier objeto. La contemplación del destino, incluso de las cosas inanimadas, cuando no se les permite funcionar de acuerdo con el diseño, la energía y la habilidad que las hicieron existir, es extremadamente melancólica.


Un pozo contaminado, una casa abandonada, una biblioteca quemada gratuitamente, son ejemplos de despilfarro que sólo difieren en grado de los ríos contaminados, las aldeas saqueadas y el analfabetismo inicuo de las naciones sometidas. Pero, ¡qué terrible es el despilfarro innecesario de la salud humana, y el despilfarro de los factores alimentarios de los que depende la salud humana!


El despilfarro de energía, el despilfarro de fuerza, el despilfarro de confort, el despilfarro de felicidad que ensucian las carreteras de la vida son las consecuencias directas e inmediatas imputables al despilfarro altamente organizado y sistemático por parte de la humanidad de las sales de la tierra que la Madre Naturaleza, respondiendo a una ley que le ha sido impuesta por una Ley superior a ella misma, elabora tan abundantemente y tan benévolamente para las necesidades del hombre.


La extensión de estos montones de desechos es enfermiza; son indignantes e indefendibles las enormidades y monstruosidades que crecen en ellos. Su significado constituye el tema de esta obra, que procede a describir la naturaleza y las funciones de las sales de la tierra con las que se forja el cuerpo humano, y sin las cuales se apresura a decaer.


A continuación de estos preliminares se encontrarán, sin relación alguna entre sí, pero íntimamente relacionados con los principios aquí expuestos, una serie de episodios gráficos que demuestran lo que podría haber sido, lo que es y lo que puede ser, según los usos y abusos que el hombre hace de las riquezas que tiene a sus pies.


- § 2-CALCIO ALIMENTARIO DESCUIDADO


Cuando se piensa en la comida, el pensamiento suele centrarse en algún tipo de alimento concreto: chuletas de cordero, rollitos de gelatina, judías verdes o helado, por ejemplo. Todos los alimentos naturales contienen calcio. No hay ningún alimento de ave, reptil, bestia u hombre que no contenga calcio. Ningún pájaro, reptil o bestia elimina el calcio de su comida; el hombre sí.


Si se diera cuenta del precio pagado por su locura, nunca dejaría de pensar en el calcio cuando piensa en la comida. El calcio puro es un metal de color amarillento claro y de brillo intenso. No es tan duro como el hierro ni tan blando como el plomo. Es tan duro como el oro. En el aire húmedo se oxida rápidamente. Si habláramos del hierro diríamos que se "oxida" rápidamente. Al rojo vivo el calcio arde con una llama viva formando cal viva. Cuando se añade agua a la cal viva, se convierte en cal apagada.


Al igual que el potasio y el fósforo, nunca se encuentra en la naturaleza en estado puro, sino siempre en compuestos ampliamente distribuidos. El yeso es simplemente sulfato de calcio. La antigua luz de calcio del teatro se producía enfocando una corriente de oxígeno y otra de hidrógeno mientras ardía sobre un trozo de calcio. La mayoría de las personas están familiarizadas con el calcio en estas formas, pero no aprecian el hecho de que tiene usos dentro de sus propios cuerpos, cualquier interferencia con los cuales resulta en enfermedad.


El fabricante de alimentos que elimina deliberadamente el calcio de su producto preparado o patentado comete una ofensa contra toda la naturaleza, pero en particular contra el individuo que compra y come la ofrenda desnaturalizada. La leche pura es la mejor compensación contra la carencia de calcio, pero no debe consumirse con la carne. La leche en sí misma es carne en forma líquida. Es mucho más que carne, ya que contiene muchos elementos que no se encuentran en la carne en absoluto.


En el cuerpo humano, el calcio se encuentra en los huesos, los tejidos y la sangre, así como en cualquier otra parte del organismo. Una de sus funciones más fácilmente estudiadas puede observarse a través de su efecto sobre la coagulación de la sangre y la contractilidad de los músculos del corazón. Una solución de "ceniza de sangre" que contenga calcio, potasio y sodio mantendrá el corazón latiendo durante mucho tiempo después de haber sido extraído del cuerpo de un animal sacrificado.


Si se eliminan el sodio y el potasio de la solución, el calcio provocará una condición de contracción tónica de los músculos del corazón. Si se elimina el calcio, el sodio y el potasio harán que los músculos del corazón se relajen. Cuando todos están presentes en proporciones normales, los músculos se relajan y se contraen en orden rítmico.


El calcio es capaz de corregir las alteraciones del equilibrio inorgánico en el organismo animal, sean cuales sean las desviaciones de lo normal. Cualquier desviación anormal producida por el sodio, el potasio o el magnesio en la dirección de una mayor o menor irritabilidad puede ser corregida por el calcio, que restablece rápidamente la normalidad.


Cuando la gente ayuna, el calcio sale a través de la pared intestinal y se pierde, lo que demuestra la necesidad de un suministro constantemente renovado en el mantenimiento de la salud y la vida. Los huesos y los dientes compensan la pérdida de calcio de los tejidos blandos y de la sangre cuando no se toma ningún alimento. También ceden su calcio cuando se consumen alimentos descalcificados. La leche pura suministra calcio en abundancia, pero de nuevo hay que advertir del peligro de ingerir carne y leche en la misma comida. La leche proporciona un equilibrio natural entre el calcio y el fósforo. La carne no lo hace.


Los resultados perjudiciales que siguen a una dieta despojada de su calcio a través de procesos de refinamiento pueden observarse muy rápidamente en el caso de los animales adultos, pero aún más rápidamente en el caso de los animales que aún están creciendo. Un gran porcentaje del calcio que se apropia el animal en crecimiento va a parar a sus huesos y dientes. Para satisfacer las necesidades de los huesos en crecimiento, y en una forma en la que pueda ser utilizado, se requiere una gran cantidad de calcio si se quiere servir a la naturaleza.


En el vientre de su madre, el bebé que aún no ha nacido obtiene el calcio de los alimentos que ésta consume, siempre y cuando no se haya eliminado el calcio de dichos alimentos. Cuando se le quita, como ocurre siempre con una dieta que consiste en gran parte en pan blanco, arroz pulido, harina de maíz moderna y cereales refinados, los huesos y los dientes de la madre tienen que compensar la deficiencia. Esta deficiencia cobra un precio espantoso para la salud futura de la madre.


No sólo es totalmente evitable, sino que a la luz de los conocimientos modernos es vicioso e indefendible. Los alimentos no refinados hacen imposible tales deficiencias. El pan y las galletas blancas, las galletas saladas, los pasteles y los alimentos patentados para el desayuno hechos de harina blanca y todas las demás formas de cereales desnaturalizados atacan a la madre y al niño robándoles el calcio.


Este robo no se limita al calcio, pues cuando el calcio se va, los demás minerales se van con él. La vitalidad y la salud acompañan al lote y así nuevas cargas, nuevas miserias, nuevas ineficiencias son arrastradas desde la ignorancia y la codicia y arrojadas al regazo de la raza humana para engendrar sus enfermedades.


Si los fabricantes de alimentos permitieran que el calcio permaneciera donde la naturaleza lo puso -en los alimentos- hay muchas pruebas que apoyan la convicción de que la tuberculosis desaparecería de la faz de la tierra. Los compuestos de calcio -la cal orgánica de los alimentos no refinados- son los materiales de construcción utilizados por el cuerpo para tapar la brecha tuberculosa a través de la cual la salud y la vida se agotan tan miserablemente.


A través del calcio proporcionado por los alimentos naturales, el hombre, la mujer y el niño construyen su defensa contra la tuberculosis. No hay enfermedad más común, y sin embargo la raza humana podría convertir sus lágrimas de tuberculosis en risas si sus víctimas tuberculosas sólo prestaran atención a los "hechos del calcio".


En cualquier autopsia en cualquier morgue el cirujano a cargo le dirá que las cicatrices en los pulmones y las glándulas del cuerpo, sometidas a la autopsia, son las heridas curadas, las lesiones calcificadas de la tuberculosis. El calcio de los alimentos había tapiado la zona enferma y la había sellado. La víctima nunca supo la verdad. Su tuberculosis había sido detenida antes de que se sospechara que estaba presente. Un mero accidente -buena suerte- proporcionó suficiente calcio para calcificar la lesión. El resultado fue una "cura", una enfermedad detenida.


Los alimentos refinados y descalcificados habrían provocado la muerte. Los experimentos con animales lo demuestran. ¿Por qué, entonces, permitir que nuestros hijos dependan del accidente -la buena suerte- cuando por diseño podemos controlar el calcio que la Naturaleza proporciona? Los alimentos no refinados "curan" la tuberculosis que no ha ido demasiado lejos y previenen la tuberculosis que aún no ha comenzado.


- § 3 - RESISTENCIA A LA ENFERMEDAD


Insistamos, por repetición, en la importancia de esto:


Las autopsias revelan que cientos de miles de seres humanos han padecido tuberculosis durante su vida sin haber sospechado nunca la verdad. Los médicos informan de su continua sorpresa ante el número de casos de tuberculosis "curada", cuyas pruebas se revelan durante las operaciones o las autopsias.


Las lesiones calcificadas de una tuberculosis una vez activa y completamente amurallada del resto del cuerpo son comunes, mostrando cómo la Naturaleza, cuando se le da la oportunidad de detener el progreso de la enfermedad, realiza su maravillosa obra sin siquiera excitar la más mínima sospecha de la verdad. No hay ninguna combinación de alimentos no refinados, si se consumen tal como la Naturaleza nos los da antes de que el fabricante elimine su calcio y otras sales minerales, que no proteja al niño o al adulto contra la tuberculosis.


Todos los alimentos no refinados son buenos alimentos y en la variedad media al alcance del hombre medio tales alimentos son adecuados para todas las necesidades del cuerpo. Cualquier combinación de alimentos naturales que uno pueda pensar pondrá a disposición de la Naturaleza todas las materias primas que ella necesita para "curar" una tuberculosis que no ha ido demasiado lejos, o para proteger el cuerpo contra una tuberculosis que todavía no ha empezado.


El calcio alimentario, que sólo se encuentra en los alimentos no refinados, dota al organismo de resistencia contra las infecciones. La pérdida de dicho calcio por el refinamiento de los alimentos provoca la pérdida de dicha resistencia. Los panes integrales y los alimentos para el desayuno son "modas" sólo para los ignorantes. La leche, rica en calcio, si se conociera mejor su verdadero valor, se convertiría en una verdadera moda allí donde los seres humanos de inteligencia ordinaria buscan seriamente vivir su vida de forma plena y normal.


Cuando el cuchillo del cirujano corta a través de una herida curada de tuberculosis, el efecto es exactamente como el que sigue a un intento de cortar arena. Con el calcio de los alimentos, la naturaleza construye un muro de piedra contra los bacilos tuberculosos invasores, siempre que pueda obtener el calcio con el que hacer su construcción.


Los alimentos tamizados, atornillados y refinados no ayudan a la naturaleza por la razón de que se les roban sus materiales de construcción. Se han desprendido de su calcio -sin el cual la naturaleza es impotente contra la tuberculosis- y en esta condición descalcificada son tan mortales, aunque no tan rápidos, como las balas.


La naturaleza no puede tomar de los alimentos elementos que le han sido quitados. Contemplando las lesiones calcificadas de una tuberculosis "curada" percibimos la insensatez de hacer "oídos sordos a los bellos ritmos que suenan por doquier a nuestro alrededor, recordándonos constantemente que, al crear la tierra para el hombre, Dios, en su sabiduría, no descuidó nada, no dejó nada al azar, proveyó todas las necesidades humanas, atendiendo no sólo a las exigencias del recién nacido en el seno de su madre, sino también a las del adulto".


El niño es impotente para ultrajar a la naturaleza, pero el adulto, ciego a las dispensaciones del amor de su Creador, las ignora caprichosamente y procede a desordenar, cambiar, "mejorar", refinar y destruir los medios por los que se puede alcanzar y conservar la salud.


El calcio no está solo, sino que, con las otras sales minerales que se encuentran en los alimentos naturales, se lamenta por el desecho humano y anhela que se le permita hacer el trabajo que le asignó desde el principio la Madre Naturaleza. Los panes integrales y los alimentos del desayuno no son bastones de vida rotos. La leche es un bastón perfecto.


El calcio, defensa de la naturaleza contra la tuberculosis y muchas otras enfermedades, no sólo se encuentra en todos los alimentos no refinados y en todos los huesos del cuerpo humano, sino que también se encuentra en el suero sanguíneo, en los glóbulos rojos, en el líquido pancreático, en el jugo gástrico, en la saliva, en todos los tejidos y glándulas, y en la leche de todas las madres de todas las especies, incluido el homo sapiens.


El calcio es la primera de las bases alcalinas que requiere la vida y la salud del cuerpo y que se suministra en los alimentos naturales. Los alimentos a los que se les ha quitado el calcio son automáticamente deficientes en potasio y magnesio. El fabricante de alimentos no puede rechazar el calcio sin perder todas las sales minerales que lo acompañan. En consecuencia, cuando se consumen alimentos después de haber sido privados de estas sales alcalinas, se permite el desarrollo de ácidos libres en el cuerpo.


En presencia del calcio y de sus compañeros alcalinos, estos ácidos libres se neutralizan antes de que puedan dañar los tejidos. Es porque son así neutralizados que posteriormente aparecen en la orina como productos de desecho desechados en forma de sulfatos y fosfatos. Cuando no se neutralizan, permanecen en el cuerpo para atacar los tejidos de los que se abstraen o arrancan no sólo el calcio, sino los otros alcalinos tan esenciales para la vitalidad.


El tono de los tejidos se pierde y se desarrolla la condición conocida como "run down". Una nación que come la cantidad de panes refinados y alimentos para el desayuno que se consumen en Estados Unidos y que al mismo tiempo ignora la enormidad de sus pérdidas diarias de calcio puede ser muy sabia al reconocer la locura de otras naciones en otros asuntos, pero es trágicamente ciega a la suya propia. Al persistir en sus hábitos destructivos, su única esperanza es la leche pura.


Si quiere saber qué ocurre cuando se elimina el calcio de los alimentos, coja un trozo de carne, trocéelo y sumérjalo en agua destilada durante unas horas. El calcio soluble se filtrará de la carne al agua. Se llevará consigo el potasio y el magnesio solubles. La carne perderá su color y su sabor.


Ahora está listo para cocinarlo, después de lo cual lo encontrará sin sabor. Si se alimenta a los perros, gatos u otros animales que comen carne, comerán un poco durante unos días, gradualmente comerán menos, y si no se alimentan de nada, morirán más rápidamente que si no se alimentan.


La razón de esto no es difícil de explicar. Los ácidos fosfórico y sulfúrico se generan en el cuerpo constantemente a través de la digestión de las proteínas que contienen fósforo y azufre que se encuentran en la carne, los huevos, el pescado, el queso, las judías, los guisantes, etc. Estos ácidos, cuando se neutralizan, se vuelven inofensivos de inmediato. Cuando no se neutralizan, atacan al organismo.


Los animales alimentados con la carne descalcificada y desalcalinizada, además de verse privados de las sustancias indispensables para el mantenimiento de la salud y la vida, se ven aún más perjudicados por la necesidad de desprenderse de los productos de desecho que se les impone a través de ese alimento inútil y antinatural. Por otra parte, el animal muerto de hambre no está llamado a disipar su vitalidad más rápido de lo que exigen las leyes de la inanición.


El cernido y el atornillado del trigo, el maíz, el arroz, el centeno y la avena roban nuestros alimentos de grano, al igual que el remojo roba la carne, privándolos no sólo de calcio, potasio y magnesio, sino de todas las demás sales minerales, en ausencia de las cuales no podemos tener ninguna defensa contra la enfermedad. La leche contiene todas estas sustancias, excepto el hierro, que se suministra fácilmente con el pan de trigo integral y las verduras frescas.


El fenómeno sobresaliente de las leyes de la nutrición que estamos tratando de enfatizar es que el calcio y otros minerales alimenticios de los alimentos no refinados son tan esenciales para la vida y la salud del cuerpo privado de ellos que la enfermedad debe seguir y sigue a la privación.


Los defensores comerciales de los alimentos refinados sostienen que todos los alimentos humanos contienen más sales minerales de las necesarias y que, por lo tanto, el tamizado, el atornillado y el pulido mediante los cuales se hacen más "atractivos" no les hace mucho daño.


Esta afirmación no es cierta ahora; nunca lo ha sido. Que nunca será verdad se ha demostrado de manera concluyente en decenas de experimentos en nuestros propios laboratorios que demuestran que cuando se consumen alimentos refinados el calcio y otras sales minerales de los tejidos son realmente transportados fuera del cuerpo más rápido de lo que se toman.


Este es el caso, en particular, de la tuberculosis y otras enfermedades de desgaste, en las que el contenido de calcio de las heces supera enormemente el de los alimentos consumidos. La naturaleza proporciona una reserva de calcio de la que, en caso de emergencia, el cuerpo encuentra durante un corto período de tiempo todos los elementos que necesita, pero si la dieta consiste en alimentos refinados durante un período considerable, cuyo límite en el caso de los seres humanos es de aproximadamente 25o días, las pérdidas de calcio y de otros minerales agotan por completo la reserva de la naturaleza, de modo que las enfermedades por deficiencia alimentaria aparecen inevitablemente.


La neuritis, el "reumatismo", el asma, la anemia, la acidosis, la bronquitis, la neumonía y la tuberculosis no sólo se ven favorecidas, sino que se invitan a participar en todos los experimentos alimentarios destinados a demostrar la insensatez de despojar a nuestros panes y cereales de su contenido en calcio y otros minerales.


- § 4-SAPPING TISSUE-TONE


No debería ser necesario repetir a los niños o a sus padres que el calcio ayuda a los fermentos digestivos a cumplir con su cometido, siempre que los métodos absurdos de la cocina casera no hayan eliminado el calcio y que la fábrica de alimentos haya permitido que éste permanezca donde la naturaleza lo puso.


El calcio ayuda a los fermentos digestivos. Cuando los alimentos son despojados de su calcio, la digestión normal no progresa. Esta influencia del calcio en los fermentos no se limita al interior del ser humano. Lo vemos también en el laboratorio y en la fábrica de alimentos.


El cuajo, por ejemplo, es un fermento. Se utiliza para hacer cuajada para la leche. Sin cuajada no tendríamos queso. Para que el cuajo funcione como debe, el quesero sabe que el calcio de la leche debe mantenerse perfectamente soluble. Para asegurar esta solubilidad, a menudo añade ácido clorhídrico a la leche. Sabe que si el calcio se disuelve antes de que el cuajo pueda completar su función, nunca obtendrá queso.


Muchas sustancias arrojan el calcio fuera de la solución. El ácido oxálico, por ejemplo, o la cocción en el punto de ebullición. El calcio incluso revive un cultivo deteriorado en el laboratorio, pero a pesar de su importancia para la salud y la vida, y sobre todo para el crecimiento, seguimos rehuyendo de él como si fuera la bruja de Salem.


Los fabricantes de alimentos para el desayuno nunca nos dicen por qué quitan el calcio a sus productos patentados. Una raza descalcificada es una raza blanda. Afortunadamente no podemos quitar el calcio de nuestra leche.


Si usted se encuentra en un estado que puede ser justamente descrito como "saludable", encontrará que si se corta el dedo, el calcio en su sangre causará una coagulación en la superficie de la herida. Si no fuera por esta interferencia del calcio, usted se desangraría hasta morir. Todo tipo de "sangradores" andan por ahí. Incluso cuando les sacan un diente siguen sangrando.


Hay muchos trastornos marcados por la pérdida de la sangre de su contenido normal de calcio en los que las heridas se niegan a sanar o lo hacen muy lentamente. Uno de los síntomas más comunes de la anemia, la acidosis, la postración nerviosa, el escorbuto, el beriberi, la neuritis, etc., es el rechazo obstinado del rasguño más trivial a sanar rápidamente. Los cirujanos se dan cuenta de la importancia de esta función coagulante y curativa del calcio y, con frecuencia, antes de operar, intentan introducirlo en la sangre de sus pacientes mediante el uso de lactato de calcio.


El lactato de calcio, aunque se sabe que a veces previene las hemorragias en la mesa de operaciones, es un sustituto precario de los numerosos y complejos compuestos de calcio con los que la naturaleza trata de llenar todas las despensas, y con los que conseguiría llenarlas si no fuera porque los "mejoradores" y "refinadores" de alimentos están tan ocupados en la otra dirección.


Ningún alimento preparado que se venda ahora en América confiesa haber sido despojado de sus sales de calcio, y sin embargo los hombres, mujeres y niños que lo consumen se enfrentan al hecho de que precisamente al disminuir el suministro normal de calcio alimentario disminuyen correspondientemente su vitalidad y reducen su resistencia a las enfermedades. Los alimentos integrales son para personas simplemente sanas. Son aún más potentes cuando se consumen con abundancia de leche pura.


Quienes conocieron al Dr. James R. Mitchell cuando era profesor de química en la Facultad de Medicina de la Universidad de Fort Worth nunca olvidarán su indignación cuando descubrió, a través de un estudio de los escolares de Louisville, que el 86 por ciento de ellos sufría de dientes defectuosos, a pesar de que vivían entre los más ricos del estado "calcáreo".


A veces se llama a Kentucky la "copa de calcio de América", y sin embargo, con millones de toneladas de esta sustancia constructora de huesos y dientes al alcance de la mano, los niños de este reino del calcio pudieron encontrar tan poca cantidad en su comida refinada y manipulada que el 86 por ciento de todos los que estaban en edad escolar en la propia capital del calcio eran manifiestamente víctimas de la inanición de calcio.


El Dr. Mitchell tronó contra el mal así revelado, señalando cómo los dentistas prescriben lavados y pastas dentales; cómo abogan por la higiene bucal; cómo rellenan caries y colocan puentes; cómo extraen dientes viejos y colocan otros nuevos, mientras todo el tiempo la causa primaria de la destrucción de los dientes se burla del mundo, despreciada e ignorada.


Cuando los alimentos descalcificados atacan al cuerpo, hay pruebas que apoyan la creencia de que el calcio se retira de la estructura inferior de los dientes. El delgado esmalte que se hace más fino por la falta de flúor (del pan blanco y los alimentos refinados del desayuno) acaba por agrietarse, abriendo una entrada a las bacterias que rápidamente comienzan el trabajo de la verdadera caries. La destrucción de los dientes suele comenzar antes del nacimiento a través de los alimentos refinados que consume la madre. Los alimentos integrales y la leche pura lo evitan. Es un caso de salud frente a refinamiento alimentario.


No sólo es singular, curioso e interesante, sino realmente asombroso el hecho de que los dulces y los ácidos de las frutas no tengan ningún efecto sobre el esmalte de los dientes normales. Los dientes sanos de los seres humanos alimentados desde la infancia con alimentos integrales, como el pan de trigo integral, el pan de centeno integral o el pan de cebada integral, o los antiguos pasteles de avena de Escocia, pueden ser sumergidos en una solución de azúcar o de ácidos de frutas durante días, semanas y meses. En estas soluciones no sufrirán ningún tipo de erosión, adelgazamiento o pérdida de su capa protectora de esmalte.


Muchos dentistas de la escuela avanzada están ahora convencidos de que el azúcar no actúa directamente sobre los dientes, sino indirectamente, y aunque el trabajo dental es terriblemente necesario en esta época de dientes defectuosos, la profesión dental se limita a tratar los síntomas y no la causa de la destrucción de los dientes cuando sus operadores tapan las caries y colocan puentes.


Los almidones refinados y los azúcares desmineralizados poseen una notable afinidad por el calcio. Los farmacéuticos saben cómo el calcio se combina energéticamente con el azúcar. En este conocimiento se basan para fabricar lo que se conoce como "jarabe de cal". Mil partes de agua absorben aproximadamente una parte de calcio. Si se añade azúcar, el agua absorberá treinta y cinco veces más calcio.


El cuerpo humano, a menos que esté fortificado por una abundancia de alimentos no refinados como la leche y los cereales integrales, debe estar preparado cuando se entrega a los azúcares refinados y a los almidones refinados para renunciar al calcio de sus propios tejidos, privando a la estructura ósea en crecimiento de su material de construcción, comiendo los dientes y perjudicando todas las funciones normales del metabolismo y la inmunidad natural contra la enfermedad. El pan integral y los alimentos no refinados para el desayuno con abundante leche pura evitarán estos males.


El "hueso de pollo" es preparado por los fabricantes de alimentos para aves de corral a partir de huesos de ganado vacuno, ovino y porcino recogidos en las carnicerías. Los avicultores y los hueveros saben que si las gallinas no son alimentadas con un abundante suministro de calcio en forma de "hueso de pollo" comenzarán rápidamente a poner huevos descalcificados, y luego dejarán de poner huevos de cualquier tipo.


El perro alimentado con carne sin hueso sufrirá caries. Su piel estará tetada, su pelo se caerá, su disposición será tan irascible como la de muchos humanos.


La leona de circo alimentada sólo con carne da a luz cachorros con paladar hendido. La carne no aporta el calcio necesario para la formación de los huesos. Los ratones enjaulados alimentados con agua destilada y el único tipo de harina de maíz (desgerminada y descalcificada) que se vende ahora en las tiendas de comestibles de Estados Unidos desarrollarán "nervios", al igual que los hombres y mujeres a los que se les roba el calcio también desarrollan "nervios".


A medida que se continúa con la dieta carente de calcio, los ratones se ven afectados por espasmos y paroxismos, pasando gradualmente por todos los síntomas de la pelagra, el beriberi, la acidosis y la postración general. Los niños sufrirán y las futuras madres decaerán mientras sigan atiborrándose de un exceso de azúcares refinados, desnaturalizados y descalcificados, almidones, panes y alimentos para el desayuno.


La palidez y la anemia entre las mujeres, junto con la morbilidad infantil, se deben en gran medida al consumo excesivo de panes, pasteles, cereales y carnes con calcio. Nunca se repetirá demasiado que cuando el calcio se extrae de los alimentos preparados no va solo; se van el hierro, el potasio, el manganeso, los fluoruros y otros elementos indispensables para la vida y la salud. Afortunadamente, la leche los aporta de nuevo.


En el laboratorio donde se estudian los gérmenes de la neumonía, una pequeña pizca de calcio revive un cultivo que ha dejado de crecer. Cuando se priva a un bebé de su calcio, sus huesos se ablandan. Bajo los rayos X se puede ver realmente (cuando se restablece el calcio en su dieta) la reconstrucción de nuevos huesos. Las imágenes de la muñeca muestran el repliegue de los extremos de los huesos como si fueran tacos de billar. Pregunte al Dr. Alfred F. Hess.


En el adulto, cuando el músculo se ve privado de su calcio, se estremece y se contrae. Los nervios reaccionan de forma similar. Muchos alimentos están tan descalcificados por el proceso de fabricación que apenas se encuentra un rastro de la preciada sustancia en ellos cuando se llevan a la mesa. El pan, los bollos, las galletas, las galletas saladas, los pasteles, las tartas, los gofres y los barquillos del país están notoriamente descalcificados.


La profesión médica no sabe, ni pretende saber, hasta qué punto la eliminación del calcio de gran parte de los alimentos de la nación ha afectado o sigue afectando a ese gran ejército de adultos aquejados a los cuarenta años de enfermedades del corazón, endurecimiento de las arterias, enfermedad de Bright, diabetes, cáncer, etc.


Los traficantes de vitaminas han acuñado millones a partir de las ansiedades de quienes saben perfectamente que "no se sienten bien". La venta de píldoras vitamínicas, nostrums, salsas y demás ha alcanzado enormes proporciones. Las vitaminas, aunque las haya, sin el calcio natural de los alimentos no refinados no pueden prevenir la caries ni la muerte. Si el calcio de los alimentos no se altera, es seguro que todos los demás minerales necesarios, es decir, las vitaminas, estarán presentes. La levadura no es un almacén de vitaminas. Es un valioso alimento mineral y de aminoácidos y tiene un papel muy definido en el campo de la salud pública.


- § 5-8.000.000 DE NIÑOS TUBERCULOSOS


En Berlín, en abril de 1913, en la Sexta Conferencia Internacional de Fisioterapia, se dio al mundo una información sobre el calcio que ningún cuerpo de científicos o científico individual ha desafiado o pensado en desafiar.


Muchos niños que entonces tenían quince años son ahora padres con hijos propios. Han pasado doce años, pero los simples hechos no han ido mucho más allá de la ciudad de Nueva York, que está muy lejos de Berlín. Míralos.


"La inmunidad natural a las enfermedades está estrechamente relacionada con la nutrición. En cuanto se produce una ligera alteración de la nutrición, el niño pierde esta inmunidad natural. Una infección de la boca por aftas no es posible en un niño de nacimiento normal y amamantado. El niño alimentado con biberón está en gran desventaja en comparación con el niño amamantado. La alimentación unilateral con hidratos de carbono (almidones, panes blancos, alimentos desnaturalizados para el desayuno, cereales refinados) daña la inmunidad de los niños.


"Los niños tuberculosos alimentados con este tipo de alimentos con carbohidratos sucumben más fácilmente que cuando se nutren de alimentos naturales. El contenido de agua del cuerpo es inversamente proporcional a la inmunidad natural. Los tejidos cargados de agua pierden su inmunidad. Los alimentos refinados aumentan innecesariamente la cantidad de agua en los tejidos y promueven un rápido aumento del peso corporal.


"Los niños alimentados con este tipo de dieta se encharcan, engordan y muestran una escasa capacidad de resistencia a las infecciones. La falta de calcio absorbible en la dieta favorece el encharcamiento". Comprended el significado de estas palabras por el bien de la salud y la vida, y prestad un poco más de atención a las maravillas de la leche pura.


Hemos visto cómo y por qué las sales de calcio absorbibles (cal orgánica, que no es más parecida a la cal inorgánica que un nenúfar a un estanque) son utilizadas por el cuerpo animal para taponar y curar una tuberculosis activa. Con el calcio orgánico y las sales que lo acompañan (hierro, potasio, fósforo, etc.), suministrados sólo a través de la alimentación y nunca a través de la medicina, el hombre, la mujer, el niño y el bebé construyen su resistencia contra la enfermedad.


Aquella Sexta Conferencia Internacional de Fisioterapia, celebrada en Berlín en abril de 1913, podría haber hecho casi tanto para salvar el mundo como lo que se hizo un año después para destruirlo. Han pasado doce años; Alemania, y especialmente Austria, están experimentando ahora, como nunca antes en tan gran escala, los terribles estragos de la desnutrición. Ahora saben que "los tejidos encharcados pierden efectivamente su inmunidad; que la falta de calcio absorbible en la dieta favorece efectivamente el encharcamiento; que los niños alimentados con esa dieta se encharcan efectivamente y muestran un escaso poder de resistencia contra las infecciones."


Lo que se dijo en Berlín en abril de 1913 para el bien del mundo no fue atendido, y los niños tuberculosos, ocho millones en los Estados Unidos, alimentados con almidones descalcificados, panes blancos, alimentos desnaturalizados para el desayuno y cereales refinados siguen sucumbiendo a la enfermedad. Sus tejidos anegados han perdido la inmunidad.


Ahora podemos entender por qué el fosfato ácido de calcio, que no se parece al calcio y al fósforo absorbibles de los alimentos naturales, no puede, cuando se añade como polvo de hornear a la harina blanca descalcificada, restaurar sus otras deficiencias.


El fosfato ácido de calcio con el que se dosifica la harina descalcificada auto-levantada no produciría el efecto de apresuramiento tan trágicamente delicioso para el ama de casa apresurada si no fuera por la acción química de la soda que debe estar siempre presente para que las explosiones de polvo de hornear estallen. Los fabricantes de harina auto-levantada dicen muy poco acerca de los minerales inorgánicos puestos en sus paquetes de fantasía y nada en absoluto de los minerales orgánicos sacados en la refinación y el blanqueo de la harina blanca descalcificada que constituye el personal roto de la vida en la América de alta velocidad.


Lo que se pone no se parece en absoluto a lo que se quita. Restar lo natural y añadir lo artificial no sólo no aumenta el poder de resistencia del cuerpo contra las infecciones, sino que lo disminuye.


El Informe Nº 333 del Servicio de Salud Pública de los Estados Unidos, en el que se registran los experimentos gubernamentales realizados por Voetlein, Sullivan y Myers, lo confirma al demostrar que las propiedades de los alimentos de las que dependen la salud, el crecimiento y la vida misma son fácilmente destruidas por los compuestos químicos comerciales empleados en la dosificación de la harina auto-levantada.


Esto puede parecer nuevo, y extremadamente novedoso, pero es muy antiguo.


La nueva confirmación hace que la vieja verdad no sea más cierta de lo que ha sido siempre. Nos muestra lo propensos que somos a ignorar las viejas verdades y lo poco que aprovechamos los repetidos descubrimientos del laboratorio que, en su mayor parte, en lo que a la nutrición se refiere, se archivan en los archivos de la ciencia en lugar de ser arrojados a la cara de los lectores de los periódicos cuya política publicitaria los mantiene demasiado callados sobre temas tan molestos para los negocios.


Mientras toneladas de medicinas de patente son consumidas por el pueblo americano por la razón de que saben que hay algo radicalmente malo en su interior, otras toneladas de sales de calcio orgánicas y coloides elaborados por la vieja Madre Naturaleza son retirados de la dieta humana y arrojados como perlas a los cerdos.


No es de extrañar que los Laboratorios Nacionales de Productos Cereales en Washington, D. C., bajo la dirección del Dr. Benjamin R. Jacobs, durante muchos años relacionado con la Oficina de Química de los Estados Unidos, hayan hecho una advertencia contra el alarmante aumento en el uso de la harina auto-levantada, de la cual sólo en el sur se utilizan de 8.000.000 a io.000.000 de barriles anualmente, lo que representa una pérdida real de 40.000.000 de libras del alimento mineral orgánico más precioso conocido por el hombre.


Un barril de harina pesa aproximadamente 200 libras. Diez millones de barriles pesan 2.000.000.000 de libras. Casi el 2% del grano no refinado consiste en sales minerales naturales y coloides. Aquí tenemos una pérdida de casi 40.000.000 de libras de la medicina más eficaz aunque no patentada de la naturaleza.


Sólo hemos hablado de la pérdida sufrida en el consumo de harinas auto-levantadas, que se dosifican con minerales explosivos inorgánicos que no tienen ninguna función milagrosa que desempeñar en la nutrición humana. Si incluyéramos la pérdida total sufrida en la molienda de toda nuestra harina blanca, por no hablar de la desgerminación de nuestra harina de maíz y el pulido de nuestro arroz, el montón de vitalidad desperdiciada se elevaría a la altura de una montaña. Intentaremos mostrar algo del tamaño de esta montaña.


Es casi increíble el montón de calcio, con sus sales minerales naturales y coloides asociados, que se elimina anualmente de nuestra harina blanca refinada. Una fanega de trigo pesa aproximadamente sesenta libras. Comemos cada año 750.000.00° bushels, o 45.000.000.000 libras. Aproximadamente el 2% de este total consiste en los elementos minerales literalmente maravillosos elaborados tan maravillosamente, tan delicadamente y con tal sensibilidad fotográfica a las influencias externas, por la Madre Naturaleza, que sabe lo que hace en su tarea de "engatusar un verdor vital de la tierra verde".


La tierra, las plantas y las semillas de las plantas nos dan una vida fresca y vibrante. Sólo nuestra cosecha de trigo, con su 2 por ciento de sales minerales, produce 9oo.000.000 de libras de las mismas sustancias de las que la Sexta Conferencia Internacional de Fisioterapia, celebrada en Berlín en abril de 1913, demostró nuestra dependencia si queremos mantener el poder de resistencia contra la infección.


¡Novecientos millones de libras! ¡Comprobado por medio de granos, gasas y telas de seda! Abandonados. Rechazados. Desperdiciados. Perdidos para las necesidades de la familia humana. Por supuesto que extendemos la mano a ciegas y nos aferramos, en nuestra orgía irreflexiva, imprudente e ignorante de complacer a los falsos y artificiales estándares de gusto que nos tienen en sus garras, a lo más cercano que esté a nuestro alcance para poder reparar, como tontamente creemos que podemos, el terrible daño autoinfligido.


Pastillas de vitaminas, fórmulas vitamínicas, cajas de píldoras, frascos de compuestos, paquetes de polvos, sales y elixires de la vida aparecen de repente con etiquetas brillantes y afirmaciones aún más brillantes. Se gastan millones de dólares, pero no podemos ni compramos la piedra angular rechazada del arco de la vida.


Si realmente queremos, podemos aprovechar la información que ha salido de los Laboratorios Nacionales de Productos Cereales en Washington, D. C., donde el Dr. Benjamin R. Jacobs ha analizado treinta y siete marcas diferentes de harina auto-levantada (refinada y descalcificada). Al menos ahora sabemos que muchas de ellas están compuestas por almidón de baja calidad, incluso los grados más bajos y los subgrados más inferiores, tratados químicamente, con un contenido de proteínas que llega al 6% y un residuo de sodio añadido asombrosamente alto.


El análisis revela que estos compuestos amiláceos desmineralizados se dosifican con fosfato ácido de calcio y bicarbonato de sodio en proporciones que no guardan relación con la cantidad de leudante que reacciona con el ácido y la cantidad de neutralizador alcalino empleado.


El informe nos cuenta cómo estas harinas autolevantes permanecen en los estantes de las tiendas de comestibles hasta que los productos químicos que contienen se han deteriorado, y cómo entonces se envían de vuelta a la fábrica para recibir una dosis extra de fosfato ácido de calcio y sosa.


Sabemos que la Junta de Arbitraje de Expertos Científicos Consultores, a través del Boletín 103 del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, emitió una advertencia formal contra el uso excesivo de estos polvos químicos para hornear, que en su contenido inorgánico de fósforo y calcio son totalmente diferentes a los cuerpos orgánicos de fósforo y calcio que se encuentran naturalmente en el trigo en forma de coloides de calcio, fitina y fosfolipinas.


Las harinas auto-levantadas se diferencian de la harina blanca refinada, blanqueada o sin blanquear, sólo en que contienen productos químicos añadidos. Ambas han perdido las mismas propiedades naturales, incluyendo no sólo el precioso contenido de calcio del grano, sino su hierro, potasio y otros estabilizadores de la salud.


- § 6-CUATRO MIL TRABAJADORES


Cuatro mil obreros que intentaban construir doscientos treinta y dos kilómetros de ferrocarril que conectaban Bolivia con Brasil estaban rodeados de calcio, pero no podían conseguirlo. Sus empleadores, los propietarios y funcionarios de la empresa ferroviaria Madeira-Mamore Com-


La empresa, antes de pasar a manos de un receptor, enterró a los cuatro mil hombres de pico y pala hambrientos de calcio en el cementerio de Candelaria, a tres kilómetros al sur de Porto-Velho, a medio camino entre esa ciudad y Santo Antonio, el distrito de Matto-Grosso explorado por Theodore Roosevelt.


Los trabajadores, alimentados con harina blanca importada de Nueva York, comían enormes cantidades de galletas blancas duras y de tapioca, ambos productos prácticamente puros de almidón, algo parecido a la farina, la crema de trigo, los copos de maíz, las tostadas Post, el arroz inflado y otros cereales desnaturalizados descalcificados.


Además, guardaban café, azúcar, manteca de cerdo y xarque. El xarque es carne de vaca seca, que sustituían ocasionalmente por bacalao seco, jamón ahumado o tocino. La comida más barata en el campamento consistía en "platinas", un pesado buñuelo frito en manteca de cerdo. A todos estos alimentos se les había quitado el calcio, y con él se fue la vida de los tejidos de los trabajadores.


Antes de la muerte, cuando la inanición de calcio estaba llegando, se quejaban de falta de aire, aleteo del corazón, temblor de los nervios. Todos desarrollaron "tobillos hinchados". Los médicos de la compañía no pudieron hacerles ningún bien. Los medicamentos no les hacían efecto. Les faltaba calcio y todo lo que acompaña al calcio en los alimentos no refinados. No pudieron conseguirlo, así que murieron y llevaron a la quiebra al ferrocarril. Dos ingenieros sobrevivieron. El pan de trigo integral y la leche pura los habrían salvado a todos.


Cuando aquellos ingenieros escribieron la espantosa historia del holocausto del escuadrón de veneno Madeira-Mamore, tras una conferencia de los funcionarios del ferrocarril se borró toda referencia a las muertes por inanición de pan blanco entre los trabajadores. Los funcionarios pensaron que el público podría malinterpretar los hechos a expensas del país a través del cual se había proyectado el ferrocarril, y se decidió como una buena política comercial que no se mencionara la tragedia en los diversos artículos escritos para las publicaciones eléctricas, de ingeniería y científicas.


Cuando P. H. Ashmead, ingeniero jefe de construcción, él mismo víctima de la acidosis del pan blanco, informó sobre el número de muertos en el campamento, se tomaron excepciones a sus cifras y su lista de cuatro mil víctimas fue arbitrariamente cortada en dos, de modo que en los registros de la tragedia sólo aparecían dos mil nombres.


Ashmead, uno de los ingenieros consultores más conocidos de Nueva York, el día en que descubrió los primeros síntomas de su inminente colapso, decidió tomar un pasaje para Inglaterra en el siguiente barco que saliera. Aterrorizado por lo que veía pasar a su alrededor, tenía buenas razones para temer que él también se adentrara en las sombras de la muerte.


Afortunadamente para el mundo en general, guardó un informe de todo lo que había ocurrido y de cómo, después de descubrir que él mismo se estaba descomponiendo, encontró un retorno comparativamente rápido a la salud y a la utilidad al saturarse con el jugo de un alimento de alto poder de calcio. La razón por la que hizo lo que hizo y lo que ocurrió después, aunque se detalla completamente en La ciencia de la alimentación, se relata aquí para hacer comprender otra verdad sobre el calcio.


Cuando el ingeniero jefe Ashmead descubrió en su propio caso síntomas similares a los exhibidos por los trabajadores moribundos de la Compañía de Ferrocarriles Madeira-Mamore, abandonó rápidamente su trabajo y se embarcó hacia Inglaterra. En el barco encontró muchas naranjas. Durante todo el viaje apenas comió otra cosa, y después de desembarcar en Inglaterra continuó saturándose de zumo de naranja, recién exprimido de la fruta, no comprado a un vendedor de agua azucarada y coloreada que contenía un poco de zumo de naranja, una abundancia de ácido cítrico y mucho sabor artificial y H2O de la espita.


Al cabo de sesenta días, los síntomas del corazón habían desaparecido y, salvo una deprimente sensación de lasitud durante los seis meses siguientes, aparentemente no fue peor por su experiencia. Las naranjas, especialmente las de la variedad Florida, son frutas de base, llenas de calcio y potasio, cuyo valor consiste en sus débiles ácidos frutales y sus preciosas sales minerales alcalinas.


Las sales se unen a los ácidos tartárico, cítrico y maníaco que producen los agradables sabores frutales. Los ácidos, que son extremadamente "débiles", se queman rápidamente (se oxidan) en el cuerpo y los carbonatos alcalinos quedan así listos para su uso.


En todos los trastornos por carencia de alimentos en los que los tejidos reaccionan al veneno de los fluidos ácidos en los que están bañados, la alcalinidad del calcio y el potasio de los alimentos vale cien dólares la onza. Ashmead obtuvo rápidamente y en forma fácilmente asimilable, a través de su zumo de naranja, gran parte de las sales alcalinas que le habían robado a su dieta de pan y carne refinados. Los demás no las obtuvieron. Murieron. Ashmead vivió.




	
F. Dose, uno de los ingenieros del Madeira-Mamore que dedicó tres años a la terminación de la obra iniciada por el ingeniero P. H. Ashmead, hizo numerosas observaciones sobre su experiencia y se mantuvo en estrecho contacto con los veinte médicos de la compañía ferroviaria. Tres de los médicos se vieron afectados por los cuatro mil picos y palas y murieron.








¿Cómo es que todos estos seres humanos se descalcificaron tan rápidamente? ¿Por qué la enfermedad no se extendió durante años, como ocurre en América? ¿Por qué sus resultados fatales se agruparon en un bulto tan burdo y horripilante que podía verse sin gafas de campo?


Esta es la razón: los obreros recibían 2,40 dólares al día. El Departamento de Economato les cobraba un dólar al día por su comida. Con el resto podían comprar una lata de media libra de mermelada glucosada, o una lata nº 2 de chucrut enlatado, o una lata de trece onzas de salchicha enlatada. Cualquiera de estas latas les costaba un dólar. Las tres juntas les costaban tres dólares.


Estos alimentos no compensaban su dieta habitual, que, como hemos visto, consistía en pan blanco, galletas blancas, "sinkers" y tapioca, con el mismo valor alimenticio desnaturalizado que la fariña, la crema de trigo, los copos de maíz, la harina de maíz desgerminada y el arroz pulido. Los extras de manteca de cerdo, café y xarque (carne seca) no hacían más que acelerar la descalcificación.


Todos estos alimentos están descalcificados. Los tejidos de los hombres que viven exclusivamente de ellos no pueden escapar rápidamente a la descalcificación. La descalcificación significa la muerte. Por eso Ashmead ansiaba el zumo de naranja, por el calcio que le permitía acumular.


Los americanos comen muchos alimentos compensatorios ; no lo suficiente para reparar el gran daño, pero sí para aplazar el colapso que los hombres de pico y pala sufrieron tan rápidamente.


Si sólo murieron tres de los médicos de la Compañía de Ferrocarriles Madeira-Mamore cuando eran veinte, y si varios de los oficiales escaparon, ¿por qué hubo tantos muertos entre los piqueros? ¿Por qué hay cuatro mil hombres enterrados en el cementerio de Candaleria? Estas son preguntas pertinentes.


En los cuarteles de los oficiales se servía avena sin refinar y leche condensada. Los hombres de pico y pala no recibían nada. Los oficiales también, y esto significa los médicos también, tenían un montón de frutos secos, nueces y patatas, con carne fresca obtenida por el sacrificio de un buey ocasional importado en el casco.


El ingeniero jefe Ashmead comió en gran parte pan blanco, "puré de patatas" y carne fresca. Las patatas cocidas al vapor en su envoltura le habrían ayudado, pero el "puré de patatas" no servía, porque las patatas habían sido peladas y hervidas, y en la ebullición no sólo el calcio sino el potasio salían en el agua, y el agua se tiraba y el almidón se servía.


La carne fresca que comía habría matado a tiempo incluso a un perro, a menos que éste hubiera podido conseguir un abundante suministro de hueso. Ashmead no comía hueso, y por esta razón no le fue mejor que a un perro en circunstancias similares. No la carne "fresca", sino cualquier otro tipo de carne, carece de las sustancias alcalinas y formadoras de bases esenciales para la alcalinidad normal de la sangre y los tejidos.


Algunos de los médicos comían como Ashmead. Ashmead salió del campamento. Los médicos se quedaron allí. Ashmead habría muerto si no hubiera conseguido ese zumo de naranja. Los tres médicos que comieron como él no recibieron zumo de naranja. Por eso murieron. Los que escaparon tuvieron suficiente para evitar la tumba.


En las enfermedades por carencia de alimentos, como la descalcificación, que puede significar escorbuto, beriberi, anemia, neuritis, acidosis, etc., los tejidos están bañados en fluidos ácidos irritantes. Las sales minerales alcalinas de los zumos de frutas frescas, verduras y hortalizas resultan invariablemente muy beneficiosas para neutralizar estos ácidos irritantes. La naranja, el pomelo, la uva y el limón son muy útiles en estos trastornos.


El peculiar y agradable olor a fruta de las frutas maduras se debe a la presencia de cuerpos etéreos que escapan por completo a la investigación química. Ningún químico sabe qué son ni cómo los produce la madre naturaleza.


Los aromas artificiales de fruta hechos en el laboratorio a partir de alquitrán de hulla, éteres, ésteres y aldehídos no son sustitutos de la fruta real. No sólo no tienen ningún valor nutritivo o medicinal, sino que en muchos casos son realmente peligrosos, ya que su uso sólo sirve para hacer apetecibles formas de alimentos sin comida que de otro modo no podrían tragarse, como el almidón de maíz, por ejemplo.


No era el sabor de la naranja lo que deseaba el ingeniero Ashmead. Lo que quería era la medicina de la naranja, sus sales alcalinas terrosas, su calcio y su potasio. No había calcio en la dieta del escuadrón de veneno Madeira-Mamore. No hay calcio en la naranjada y otras aguas gaseosas con sabor a fruta que sus amigos de la prohibición están perfectamente dispuestos a que sus hijos traguen hasta el día del juicio final.


Dondequiera que haya alimentos refinados y artificiales, se empieza enseguida a tratar la tuberculosis. Es significativo que la tuberculosis se extendiera por el campo de Madeira-Mamore. Debemos aprender algo de este hecho.


Los ingenieros Ashmead y Dose, de quienes el escritor obtuvo en persona los datos de Madeira-Mamore que han pasado de la "Ciencia del comer" a estas pepitas de calcio, le informaron de que tantos de los hombres del pico y la pala murieron de tuberculosis como de la enfermedad que los médicos llamaban beri-beri, que era el nombre que se daba a la descalcificación de la sangre y los tejidos de los cuatro mil obreros cuyos cuerpos yacen ahora en el cementerio de Candaleria.


Todas las empresas de ingeniería, todas las expediciones del ejército, todas las aventuras de exploración en las que, por accidente o ignorancia, los elementos de formación de la base de los alimentos no se proporcionan adecuadamente, corren la misma suerte. ¿Cómo podemos olvidar que en una forma modificada, pero no menos grave, nuestros escolares estadounidenses, en particular los niños de las clases más pobres, son despojados de los elementos de una dieta formadora de bases?


Les robamos el calcio, les robamos el potasio, les robamos las demás sales minerales de su carne de vacuno aderezada, del cerdo, del cordero, del jamón, del pan blanco, de las galletas de soda, de los barquillos, de las galletas, de los donuts, de los bollos, de los panecillos, de la corteza de las tartas, de la manteca de cerdo, de los compuestos de manteca de cerdo, de los pasteles, de los copos de maíz, de la harina de maíz, de la farina, de la tapioca, de la crema de trigo, del arroz pulido y del almidón de maíz.


Lo que les robamos no lo devolvemos y nunca lo haremos hasta que volvamos al trigo integral, a las verduras de todo tipo, a las hortalizas frescas en abundancia, incluida la ensalada fría, a las frutas maduras, en particular a las naranjas, a las judías, a los guisantes, a las patatas bien cocidas y a los demás alimentos de raíz como las zanahorias, el perejil, los nabos, la remolacha, la yema de huevo, la buena leche y un mínimo estricto de carne.


Los estadounidenses que consumen generosamente alimentos refinados, procesados, patentados y preparados, no prestan atención al hecho de que debería haber, y en lo que respecta a los alimentos naturales, un buen equilibrio entre las sustancias formadoras de ácidos y las formadoras de bases en el contenido mineral de todos los alimentos. No tienen en cuenta el hecho de que en los alimentos patentados se han procesado las sustancias formadoras de bases, dejando un exceso de sustancias formadoras de ácidos.


No parecen interesarse por estos fenómenos, ni por el hecho de que tras una dieta de alimentos refinados se instaura una acidosis leve y crónica, que en realidad retira las sales de calcio de los músculos, los nervios, los cartílagos y los huesos. En una acidosis severa, debida a un bombardeo continuo de alimentos refinados, los miembros comienzan a hincharse. Esta hinchazón se debe a la pérdida de sales de calcio y al aumento de la vascularidad que se produce.


Los americanos consumen constantemente medicamentos de patente con la esperanza de curar la irritabilidad, la debilidad de los músculos y los dolores neurálgicos, pero la pérdida de sales de calcio de los alimentos naturales siempre provoca irritabilidad, debilidad de los músculos y dolores neurálgicos. La pérdida continuada de sales de calcio provoca derrames en las articulaciones. El más leve de estos síntomas es una luz roja, una señal de peligro, una advertencia, una llamada a las verduras frescas, al zumo de naranja, a la yema de huevo, al pan integral, a los alimentos integrales del desayuno, a la leche pura y dulce y a las coles.


Esto no significa que haya que atiborrarse de esos alimentos. Es un error atiborrarse de cualquier tipo de comida. Significa que hay que volver a la naturaleza, no con el loco entusiasmo de un fanático o un tonto, sino con tranquilidad, cordura y sin preocupaciones.


La dependencia de los alimentos refinados es frecuentemente justificada por los pensadores superficiales sobre la base de que obtienen muchos alimentos "compensatorios" que reparan completamente el daño que de otro modo sería causado. No pueden obtener alimentos "compensatorios" en cantidades adecuadas, independientemente de sus teorías, por la buena razón de que sus estómagos no son lo suficientemente grandes como para sostener la carga que se necesitaría.


Mientras tanto, una condición de acidosis leve es invitada a sus hogares. Si sus propios hábitos alimenticios se imponen a sus hijos, esta acidosis progresa lo suficiente como para interferir con su crecimiento, robándoles, a través de una menor vitalidad, sus defensas naturales contra la enfermedad. Además, impone una tremenda desventaja en el embarazo y la lactancia. Predispone a la tuberculosis, la neumonía, la apendicitis, el sarampión, el estreñimiento y el cáncer.


En el mayor país consumidor de pan blanco del mundo, Estados Unidos, cada año mueren 100.000 personas a causa del cáncer. Sólo en Chicago murieron 2.663 de esta enfermedad en un año, mientras que las muertes por tuberculosis en la misma ciudad fueron 1.957. El Dr. J. E. Rush, de la Sociedad Americana para el Control del Cáncer, nos informa de que cada año mueren en Estados Unidos más personas a causa de esta enfermedad que las que América perdió por disparos en la Guerra Mundial.


El origen del cáncer está rodeado de misterio. Nadie puede decir con seguridad que sabe exactamente qué lo causa. Sin embargo, curiosamente viene precedido de una larga historia de pan blanco y carne. La importancia persistente de este fenómeno está recibiendo gradualmente atención en los círculos médicos.


- § 7-LOS MARINEROS DE KAISER DE NUEVO


Más importante que la experiencia del escuadrón de veneno Madeira-Mamore fue la experiencia de los marineros del kaiser a bordo del crucero reconvertido Kronprinz Wilhelm. Esta tripulación vivió durante 255 días en 1914-1915 asaltando mercantes franceses y británicos. Durante todo este tiempo el asaltante nunca tocó puerto, obteniendo de las víctimas del ker combustible y alimentos suficientes para su carrera.


Antes de bombardear los barcos enemigos que su gran velocidad le permitía sobrepasar, confiscó sus provisiones de carne congelada, su harina blanca, manteca de cerdo, queso, jamón, tocino, azúcar, té, café, arroz, galletas dulces, patatas, etc. Durante 255 días su tripulación vivió a base de estos alimentos típicamente descalcificados de Estados Unidos. No les interesaba el hecho de que la acidosis, incluso del tipo más leve, es el precursor de la tuberculosis y de otras enfermedades que siguen la estela de la disminución de la vitalidad.


Estaban demasiado ocupados hundiendo barcos como para preocuparse por el hecho de que la acidosis es el destructor de calcio más implacable que jamás haya hecho estragos en los tejidos humanos. Nunca habían oído hablar de Scandola, que ha demostrado que nada favorece la eliminación y la pérdida de calcio con tanta rapidez como el uso de panes blancos descalcificados, azúcar y carne.


No les interesaban los trabajos de Drennan, que demostraban que la pérdida de calcio podía provocar una infiltración grasa y una degeneración grasa de las células hepáticas. Les bastaba con hacerse con el alimento descalcificado que creían que les mantendría con vida. Lo que ocurrió y cómo ocurrió se relata con detalle en "La ciencia del comer", publicado por la compañía George H. Doran. Aquí sólo podemos referirnos a ello brevemente.


Cuando los marineros a bordo del crucero reconvertido Kronprinz Wilhelm jugaban al escondite con los mercantes franceses y británicos durante los agitados días de 1914-1915, sabían muy bien que podían escapar de la muerte de dos maneras. Su velocidad les permitiría evitar los acorazados de los británicos, y su propia capacidad de asalto les permitiría evitar morir de hambre.


Les bastó con tomar de catorce buques enemigos toda la carne descalcificada y congelada, la harina blanca, la manteca de cerdo, el queso, el jamón, el tocino, el azúcar, el arroz, las galletas dulces, las patatas, el té y el café para los que pudieron hacer sitio. Tenían tanto que hacer a los demás en alta mar que no había tiempo para preocuparse por lo que esos alimentos pudieran o no hacerles a ellos mismos antes de completar su tarea.


En consecuencia, no prestaron atención al hecho de que, cuando se consumen alimentos descalcificados, el suministro de calcio de la sangre disminuye, y que cuando esto sucede la sangre no se coagula a demanda durante la vida, e incluso después de la muerte una autopsia revelará hemorragias en los huesos largos. Nunca se les ocurrió que mientras asaltaban los barcos de los enemigos desde fuera, ellos mismos estaban siendo asolados desde dentro.


Sus alimentos no sólo estaban descalcificados, sino que también eran deficientes en las otras sales minerales que acompañan al calcio. No hacían más que asaltar, comer, asaltar y ser asaltados. Lo que les ocurrió y cómo ocurrió, y lo que todo ello significa para los lectores de esta narración, está a punto de ser explicado. La profesión médica, así como las madres de los niños, están invitadas a prestar atención.


Los incursores del Kranprinz Wilhelm podrían haber considerado que en la dieta ordinaria que contiene carne y está cargada de pan blanco y alimentos desnaturalizados para el desayuno, el hombre, en cierta medida, compensa la acidosis que sigue a esos alimentos desmineralizados cuando consume leche, yemas de huevo, apio, lechuga, espinacas, zanahorias, coles, chirivías, remolachas, coliflor, judías verdes, naranjas, melones, bayas y otras frutas y verduras.


Podrían haber considerado todo esto, pero no lo hicieron. El hecho de que su dieta de asalto haya sido despojada de su calcio y otras sales minerales por razones puramente comerciales no significaba para ellos más de lo que ahora significa para los americanos que no están interesados. Los hombres de Soo a bordo del Kronprinz Wilhelm no pudieron obtener ninguna parte de estos alimentos compensatorios porque habían sido reservados para el uso de sus oficiales.


Ninguno de los oficiales se derrumbó, aunque todos estaban anémicos, pero a los doscientos cincuenta días la tripulación, llena de asados y filetes, puré de patatas, patatas fritas, galletas, pan blanco y dulces, ya no era una tripulación. Ciento diez de ellos estaban paralizados. Por eso toda América se sobresaltó ante la repentina aparición, en la madrugada del 2 de abril de 1915, anclado en el río James, frente a Newport News.


El Kranprinz Wilhelm había abandonado su carrera de asalto en aquella famosa mañana de domingo. No sabía que algún día llevaría tropas americanas a Francia. Sí sabía que ciento diez de sus quinientos hombres estaban postrados, y que los demás estaban al borde. No sabía que había sido descalcificada por la dieta americana de pan blanco, carne y puré de patatas. No sabía nada, salvo que se había deshecho y que su otrora orgulloso porte había desarrollado súbitamente vástagos encogidos.


- § 8-WHITE-WONDER-LOAF


Un despacho de Associated Press fechado el 6 de noviembre de 1922, en el que se informaba del descubrimiento de un método para extraer las vitaminas y las sales minerales del germen y el salvado del trigo integral, de modo que pudieran ser utilizadas por el público estadounidense en su esfuerzo por acabar con la maldición del pan blanco, consiguió al menos explicar la causa del hundimiento de la tripulación del Krcmprinz Wilhelm.


Durante diez años, Estados Unidos había conocido, sin hacer caso, los hechos que se dieron a conocer a través de la experiencia de escuadrón de veneno más famosa de la historia. Científicos representantes de la Escuela de Medicina de Yale, la Escuela de Medicina de Harvard, los Laboratorios Biológicos Johns Hopkins, el Instituto Mellon de Investigación Industrial y George S.


Ward, el panadero, informó de forma muy sorprendente, sí, de forma muy espectacular, que cualquier barra de pan blanco hecha con harina de patente o cualquier otra forma de harina desnaturalizada o desmineralizada, mataría a los animales en pocos meses.


El episodio de Kronprinz Wilhelm demostró mucho más que esto, pero ningún científico relacionado con ninguna de las universidades que han figurado tan prominentemente en el "gran descubrimiento" quiso abrir la boca sobre lo que significaba todo esto. Los molineros de harina de patente, blanqueada y no blanqueada, y los panaderos de pan blanco, aullaron todos los hechos y a todos los que intentaron reconocerlos.


¿Qué podían hacer ahora? ¿Podrían aullar a Harvard, Yale, Johns Hopkins y el resto? Su propio George S. Ward, un panadero de pan blanco, había demostrado que el pan blanco era sumamente defectuoso; admitió los hechos; y al menos, en lo que respecta a Boston, había intentado dar a la gente, además de su pan de trigo entero, un pan blanco en el que se introducían extractos de trigo entero con enormes cantidades de sólidos de leche entera, en un esfuerzo por curar las deficiencias del pan blanco. Se requería una valentía de alto nivel para que un panadero de pan blanco hiciera eso y, aunque no podíamos simpatizar con el programa de George S. Ward, le honramos por ello.


Es realmente extraño, por no decir sorprendente, que la nueva barra de pan blanco etiquetada como Vitovim, y anunciada en Boston, en noviembre de 1922, por la antigua Ward Baking Company, contuviera una generosa dosis de fosfato de calcio, carbonato de calcio y sulfato de calcio añadidos.


El pan estaba hecho de harina blanca sin blanquear, más un 5 por ciento de un extracto de germen y salvado de trigo entero, y It) por ciento de sólidos de leche entera estimados en base seca.


Al introducirse la leche en forma de polvo, se pudo incorporar al pan mucha más cantidad de este preciado ingrediente de la que se hubiera podido absorber si se hubiera introducido en forma líquida. Diez libras de sólidos de leche en polvo representan el equivalente a ochenta libras de leche entera en estado líquido.


Estas adiciones, que incluyen dos libras y media de sales minerales añadidas al centenar, se anunciaron en los periódicos como una fórmula elaborada por profesores relacionados con Yale, Harvard, Johns Hopkins y el Instituto Mellon.


Los anuncios, aunque pagados por una de las mayores empresas panificadoras de harina blanca del mundo, demostraban que los defectos del pan de harina blanca podían ser subsanados por el pan mejorado. Este fue el primer caso en la historia de la industria de la panadería en el que el carácter desnaturalizado de la harina blanca refinada fue admitido específicamente y condenado inferencialmente por un panadero de pan blanco que se dirigía al consumidor a través de la publicidad pagada.


Se estableció y se proclamó públicamente mediante una amplia campaña que las ratas blancas, los ratones blancos y las palomas morían rápidamente con una dieta de harina blanca, mientras que con los añadidos descritos anteriormente prosperaban durante numerosas generaciones.


El calcio desempeñó un papel importante en la filosofía del nuevo pan blanco, que en aquella época (1922) aún no había avanzado sobre la ciudad de Nueva York. Sin embargo, el calcio no era el secreto de la bondad del nuevo pan. Ese secreto era más profundo de lo que cualquier secreto del calcio ha sido o será jamás.


En cualquier caso, el escritor se esforzó por convencer a George S. Ward de las dificultades que encontraría un pan así en su esfuerzo por ganarse la aprobación popular. Estábamos entonces asociados con el viejo New York Globe, y a través de nuestras relaciones con el público en general no podíamos escapar a la convicción de que tal pan, por muy meritorio que fuera, no sería capaz de abrirse camino en el mundo y debía finalmente decepcionar las grandes esperanzas de su patrocinador.


En primer lugar, para obtener suficiente germen de trigo (con los demás ingredientes empleados) para subsanar los defectos de la harina blanca tal como se muele actualmente, el mundo tendría que producir seis veces más trigo que su media actual. ¿Qué iba a pasar con los subproductos no utilizados que quedaban tras la extracción del germen? ¿Quién va a pagar este enorme despilfarro?


El proyecto no era económicamente sólido, y el escritor incurrió en la ira de George S. Ward al decirlo públicamente. De hecho, aunque como su invitado habíamos visitado la planta de extracción de gérmenes en Youngstown, Ohio, y podíamos aprobar con entusiasmo la pureza y salubridad de todas las materias primas que entraban en el pan, nuestra actitud hacia el producto terminado era tan obviamente antipática que la Ward Baking Company, tal y como estaba entonces organizada, hizo vigorosos esfuerzos para disciplinarnos cuando el nuevo pan fue finalmente llevado a la metrópoli.


Se distribuyeron numerosos anuncios de página completa del nuevo pan entre todos los periódicos metropolitanos, incluido el antiguo New York Globe. El día anterior a la publicación de cada ejemplar se cancelaba el pedido del Globe y los anuncios aparecían en todos los periódicos excepto en el Globe.


Cuando el director de publicidad del Globe buscó una explicación a este significativo fenómeno, se le informó francamente de que el Globe publicaría los anuncios como todos los demás periódicos en cuanto McCann considerara oportuno cambiar su actitud hacia el pan. William Shillaber, Jr., uno de los propietarios del Globe, ejerció toda la presión que pudo en un esfuerzo por obligarnos a ver el asunto con los ojos del "buen negocio".


El cambio de actitud que se pedía con vehemencia, incluso frenéticamente, no pudo llevarse a cabo de buena fe. En consecuencia, nunca se llevó a cabo y el Globe, mirando con envidia la avalancha de publicidad rentable que se derramaba sobre sus rivales, tuvo que conformarse con quedarse sin su parte de las riquezas así derrochadas. Hay que decir en su honor que H. J. Wright, el director del Globe, apoyó al escritor sin fisuras en su postura.


Se gastaron casi 2.000.000 de dólares en un esfuerzo inútil para que la gente comiera este pan blanco fortificado.


La antigua Ward Baking Company vendió y se retiró del sector. La nueva Ward Baking Company, bajo la dirección de William B. Ward, suspendió inmediatamente la producción del novedoso pan y lo retiró del mercado. El consejo del escritor a George S. Ward, si se hubiera seguido, habría salvado


la antigua Ward Baking Company varios millones de dólares. Ese dinero, si se hubiera gastado en publicitar la verdad sobre el auténtico pan integral hecho con trigo recién molido, habría obrado un milagro en la industria del pan.


Decimos esto por la razón, como veremos un poco más adelante, de que ciertos hechos extraordinarios han reivindicado plenamente el afán del público por comer auténtico pan integral hecho como debe hacerse siempre que la verdad, acompañada de una evidente sinceridad al presentarla, se revele adecuadamente.


No fue por casualidad que el Comité de Investigación Médica del Instituto Lister informara de su asombro al descubrir que los panes blancos, incluyendo todos los alimentos refinados y desmineralizados para el desayuno y los granos altamente molidos comprenden no sólo el 55 por ciento de la dieta de todo el mundo, sino que en el caso de la mayoría de los niños enfermos de la civilización los panes blancos representan hasta el 80 por ciento de la dieta.


El pan de trigo integral con leche y verduras es el mejor soporte para la vida. El pan novedoso que resultó en tal fiasco representó un esfuerzo realmente heroico y en muchos aspectos loable para hacer que el pan blanco sea seguro para el consumo humano donde el público, por ignorancia o capricho, no aprovecha las riquezas del genuino pan de trigo integral y la leche pura.


Ni la Universidad de Yale, ni Harvard, ni Johns Hopkins, ni Columbia, ni el Instituto Mellon, ni ninguna empresa de panadería tuvieron nada que ver allá por abril de T915 con la espectacular recuperación de la salud que irrumpió en la maltrecha tripulación del Kronprinz Wilhelm con una brusquedad literalmente asombrosa si se compara con la sutileza del ataque bajo el que se había quebrado su vigor.


Los hombres científicos sabían entonces que cualquier barra de pan blanco horneada en América mataría a las ratas blancas, a las ratas negras, a los ratones blancos, a los ratones negros, a los conejillos de indias o a cualquier otra clase de cerdos, a las palomas, a las gallinas, a los monos y a los hombres. El pueblo llano ni sabía ni le importaba. Se contentaban con seguir adelante como si cualquier rutina establecida por accidente, costumbre o entorno debiera ser digna de perpetuarse.


Podían ver por sí mismos que se gastaban millones de dólares para publicitar las virtudes de la harina blanca bajo numerosas formas. ¿Cómo se podía esperar que miraran detrás de estos anuncios cuando la corteza superior del sistema educativo de la nación no mostraba ni siquiera una ampolla que indicara que algo pudiera estar mal dentro, debajo, más allá o detrás?


Todo lo que el pueblo llano podía ver era que los molineros de harina blanca y los panaderos de pan blanco, y los fabricantes de alimentos refinados para el desayuno estaban anunciando sus mercancías desnaturalizadas en todas las tarjetas de los tranvías, los tableros de anuncios y las señales eléctricas del país. Sabían que las columnas de los periódicos y las revistas estaban llenas de bellas frases y bonitas imágenes que simbolizaban las atractivas cualidades de un tipo de alimento que estaban acostumbrados a comer tres veces al día.


El público, bien manejado e igualmente bien manipulado, algunos de cuyos ciudadanos más francos proclamaban eruditamente su perdida fe en Dios, tenía mucha fe en las bellas obras de arte y en la chispeante retórica mediante la cual este y aquel pan matarratas encontraban el favor del público.


Sin embargo, a bordo del Kronprinz Wilhelm ocurrieron cosas "extrañas". Los marineros afectados fueron dosificados con una sopa hecha a baja temperatura, más de 75 grados por debajo del punto de ebullición, de salvado de trigo, col, zanahorias, chirivías, espinacas, cebollas, nabos y pieles de patata. No; no patatas, sino pieles de patata, a las que se añadía gradualmente pan integral y yemas de huevo, zumo de naranja y leche.


A base de una dieta de alimentos desnaturalizados que se prolongó durante 255 días, la tripulación alemana se rindió a una misteriosa enfermedad que desafió todo tratamiento. La fecha era el II de abril de 1915. Durante los cinco días siguientes se desplomaron otros diez marineros. El 16 de abril comenzó el tratamiento "extraño". Diez días más tarde, el 26 de abril, cuarenta y siete casos fueron dados de alta del hospital del barco, de pie. Los demás les siguieron casi de inmediato. Hemos experimentado este fenómeno en decenas de ocasiones con ratas blancas, nunca antes con hombres. Las mismas leyes fisiológicas controlan a ambos. La respuesta de los marineros fue la respuesta de la Naturaleza ultrajada a la retirada del factor ofensivo.


Resumamos el experimento de alimentación más sensacional de la historia. Sabemos que había ciento diez marineros enfermos a bordo del Kronprinz Wilhelm, el II de abril de 1915 ; que se registraron dos nuevos casos el 12 de abril. 12 ; un nuevo caso el 13 de abril; cuatro nuevos casos el 14 de abril; tres nuevos casos el 15 de abril. Sabemos que el 16 de abril comenzó el trabajo de saturar los tejidos de los hombres con alcalinos solubles de origen vegetal, con el fin de neutralizar lo más rápidamente posible la acidez o acidosis en la que su dieta de pan blanco y carne, a lo largo de una experiencia que duró 255 días, los había empujado gradualmente.


El 17 de abril de 1915, no se registraron nuevos casos. El Dr. E. Perrenon, "cirujano jefe del S.S. Kronprinz Wilhelm", estaba eufórico. El 18 de abril no se informó de ningún caso nuevo. Muchos de los casos más recientes manifestaron una notable mejoría. En dieciocho casos la hinchazón de los tobillos había disminuido. El dolor resultante de la presión sobre los nervios no era tan agudo. El 19 de abril, cuatro hombres mejoraron tanto que se les permitió subir a cubierta.


El 20 de abril catorce hombres pudieron abandonar el hospital del barco y volver a sus propias literas. Entre el 21 y el 24 de abril, otros veintisiete casos mejoraron de forma similar. Uno de los completamente paralizados pudo ponerse de pie sin ayuda.


Recordemos que la cura no consistía en pan patentado. Consistía en una sopa hecha de salvado de trigo, col, zanahorias, chirivías, espinacas, cebollas, nabos y pieles de patata, sin las patatas, además de zumo de naranja, leche, pan integral y yemas de huevo. Cualquier barra de pan integral honesto en América siempre cumplirá su parte en la realización de tales maravillas.


Pero, ¿qué tienen que ver todos estos hechos del Kronprinz Wilhelm con el calcio? La pregunta es adecuada y es conveniente que el Dr. E. Perrenon, cirujano jefe del Kronprinz Wilhelm, dé la respuesta.


La tripulación, como recordarán, salió de Hoboken el 3 de agosto de 1914. También recordarán que tenían todo el pan blanco, carne fresca, barquillos de azúcar, galletas de té, galletas dulces, puré de patatas, verduras enlatadas, té y café que podían consumir.


En enero de 1915, cinco meses después de que comenzara el crucero de asalto, dos de los marineros se desplomaron con todos los síntomas de una avería general. El 23 y el 25 de febrero hubo dos más. El 4, 16 y 25 de marzo hubo tres más. En abril, los hombres cayeron como alfileres y continuaron cayendo hasta que su prolongado ayuno de minerales fue roto por la más extraña receta jamás escrita.
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